Arrabal celebra en un libro su amistad con Houellebecq
El escritor español mezcla narrativa, prosa poética, entrevista, fotografía y pintura para retratar al autor de 'Las partículas elementales'
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PARIS.- Ciencia, Dios y sexo -«aunque en eso último no somos expertos»- suelen ser los temas de conversación de los escritores Fernando Arrabal y Michel Houellebecq. El primero ha dedicado al segundo un libro que fue presentado ayer a las 11.29 horas, tal como indicaba la invitación, en el domicilio parisiense de Arrabal, rodeado de los cuadros simbólicos de su amigo Félez y de otros íntimos, como el torero pánico Diego Bardón, que una vez mudó el capote por una lechuga en un ruedo.
Fueron los responsables de la editorial madrileña Hijos de Muley-Rubio quienes pensaron que el «encuentro prodigioso» entre Arrabal y el francés merecía un libro, titulado sencillamente ¡Houellebecq!, en el que se mezclan narrativa, prosa poética, entrevista, fotografía y pintura. 

«Generacionalmente, Arrabal y Houellebecq no son demasiado coetáneos», explica uno de los editores, Federico Utrera. «Pero esa promiscuidad con la que los dos se han relacionado produce un fenómeno quizá patafísico por su excepcionalidad: a ambos se les entiende, descifra y descodifica mejor una vez conocida la literatura del otro». 
Pasión por la cámara 
Además de sus centros de interés, tienen en común haber nacido en Africa, la admiración por Topor y la pasión por la cámara.El hecho de que uno sea un optimista incorregible y otro más bien depresivo no ha impedido que entre ellos crezca una amistad, alimentada por largas charlas regadas con vino o Chivas. Arrabal habla de Houellebecq, que se dio a conocer como novelista con Las partículas elementales, como del «primer escritor vivo francés», y en juego de palabras intraducible Houellebecq considera a Arrabal «más que un ami [amigo], un a-mythe [a-mito]». 

Para el español, nada tan natural que un escritor escriba sobre otro. «Kundera va a publicar un libro sobre Cervantes e Ionesco comenzó con un libro sobre Victor Hugo», decía ayer en el salón de su casa. De Houellebecq y su inseparable Clément, un perro corgi como le gustan a la reina de Inglaterra, ni rastro. Y es que el autor francés se mantiene lejos de la prensa desde que comentó a uno de sus representantes, al hilo de su novela Plataforma, que «el islam es la religión más gilipollas», lo que le valió en 2002 un juicio por incitación al odio racial (que terminó con su absolución). 

Es ése un asunto sobre el que se detiene el libro de Arrabal y uno de los capítulos más memorables de la amistad entre los dos escritores. Junto a otros intelectuales franceses, el español no dudó en acudir a declarar en el juicio para defender a su amigo con un alegato que terminó con una frase de Beckett: «Es mucho lo que tiene que sufrir el poeta para escribir, señores jueces, no añadan nada a su propio dolor». 

Arrabal decía ayer que el gran reproche que se les puede hacer a personas como él o Houellebecq «es que no tenemos opinión, cambiamos de opinión sobre las cosas de la vida cotidiana». Y así, cuando un periodista le preguntó qué opinaba sobre la retirada de la estatua de Franco en Madrid, reconoció que no le gusta ver esas estatuas, «pero habría que preguntar a la gente». Al autor español le divierte que le consideren todavía «un joven provocador» y asegura: «No he sentido nunca la tentación de hacer provocación, de crear escándalo. Son accidentes inesperados del tubo de la risa, como el éxito y los premios». 

Mientras Houellebecq se ha instalado en el sur de España, él lleva 50 años afincado en Francia, aunque sigue considerándose de paso. «España no ha pensado nunca que yo regrese, pero yo lo pienso todas las noches. La nostalgia es impepinable», asegura.Cree que en España siguen sin tomarle en serio, y su editor observaba ayer con ironía que, en el IV centenario de Cervantes y a pesar de la avalancha de reediciones de títulos, no se ha vuelto a publicar la biografía que Arrabal le dedicó en 1996, Un esclavo llamado Cervantes. 

